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Ro necesitábamos convencernos <fe la  jostlcla  y  exeetentía ta  ta 
causa qce el Presidente ba defendido en su discurso. Sabemos que 
ia España republicana en este momento lucba berokamento por la 
causa de la democracia europea.

E í señor Presidente ba desarrollado sn disertación con una ele­
gancia, una b m e za  y una moderación que ba emocioeado a  eoan- 
t e  le esGUCftaroR. L a  delegación belga espera que se traduzca el dis­
curso a todas las lenguas europcta para que lo conozcan y mediten 
todos >03 Gobiernos que permanecen floles a  la causa de la  Qbertad- 
_(Palabras ds Oemílle H aysm en», p ea dente de la  de iegaeióp belga 

qró B6 eacusiitra en E sp a ñ a .)
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NOSOTROS SOMOS ESPAÑA

Oponemos a ios traidores !a magnifica compeoetra 
cídn dol pueblo con los mas altos representantes de 
Frente Ponular

Conviene Ins istir en ef eomentarlo atretfedor del 
ittnciado en Valencia bac» un par de días por e l lele del Estado. 
Hoy vamos a ananzar uns consecuencia que se desprende, no s t íe  
lie sus palabras, sino del acto en su conjunto, a  virtud de la cual se 
consolida nacional e Intemaeionaimente el principio de que ta Re­
pública española está representada por nosotros. E l pueblo español 
£s el que se baila a  nuestro lado; e< Gobierno legitimo de España es 
el Gobierno del Frente Popular que encabeza el camarada Largo Ca­
bañero.

Más allá  de nuestros rrentes se  hallan k »  que se iflcan represen­
tantes de España. Frente a  ellos oponemos este acto de compene­
tración moral del pueblo, el Gobierno y la más a lta  magistratura 
de la nación. ¿Pueden eüos hacer le mismo?

No. Ni Jefe del Estado, ni Gobin'no, ni pueblo, ni representación 
alguna extraída de las capas sociales del país que pudiera signlfl- 
car, siquiera fuese en grado pequeño, su vinculación s Espafta. Una 
Junta  o Generalato de traidores, un fantoche visible en calidad de Je­
fe, y por detrás, los hilos siniestros ta i Imperialismo europeo mante­
niendo una ficción españoiista: H it le r , M ussolini, O livelra Sa lazar, 
Estos son sus legítimos poderes.

E l 16 de febrero del pasado año, en unas elecciones democráti­
cas, se trazó una linea pontica— ia línea dei Frente Popular— como 
expresión exacta de lo que e! pueblo español quería para elevar su 
nivel de v ida , su bienestar, su progreso. De aquellas elecciones sur. 
gió este magistrado que asume ante todo el mundo, con plena digni­
dad, la Presidencia de la  República. De aquellas elecciones surgió- 
ron Gobiernos que, si bien han variado en la composición formal de 
sus hombres, no han variado en su contenido. Este Gobierno es dig­
no sucesor de aquéllos. En  fin , de aquellas e len iones surgió la posi­
bilidad de una Espafta democrática, constructiva, pacifica y fe liz . 
Por e lla luchamos todos: Presidente de la República, Gobierno y pue­
blo.

Contra todo esto se han alzado sus apetitos mezquinos y bas­
tardos, haciendo el juego a  las ambiciones dei fascismo Internacional, 
que siempre habla mirado a España como un pais propicio a  sus pro­
yectos m ilitares. Los traidores con espíritu de reyezuelos de colonia y 
de poblado cafre . Los invasores con espíritu mercantil y guerrero, dis­
puestos a  aprovechar la ocasión para fortalecerse en su  lucha contra 
las democracias europeas. Unos y otros SON LO S  A U T E N T IC O S  
E N E M IG O S  D E  E S P A Ñ A . E N E M IG O S  D E  L A  R E P U B L IC A . 
E N E M IG O S  D E L  P U E B L O .

En  el concierto internacional no hay otra representacfóri fegiil- 
tna de nuestra patria , ni podrá haberla, que la significada por nos­
otros. E l acto de va lencia  lo ha ratificado as í, no sólo por boca del 
Presidente de la  República, sino por ©I corrteoido absoluto y total del 
acto celebrado. E L  E J E R C IT O , E N  LO S  F R E N T E S ;  E L  P U E B L O , 
EN  R E T A G U A R D IA ; E L  G O B IE R N O  D E L  F R E N T E  PO PU ­
L A R , EN  SU  P U E S T O , Y  E L  P R E S ID E N T E  D E  L A  R E P U B L I ­
CA EN  E L  S U Y O , SON E S P A Ñ A . L A  ESP A Ñ A  Q U E , IN D E F E C -  
T IB L E M E N T E ,  A R R O JA R A  A L L E N D E  S U S  F R O N T E R A S  A 
LO S IN V A S O R E S  E X T R A N J E R O S  Y  A LO S  T R A ID O R E S  A L IA ­
DOS A E L L O S  PO R T R E IN T A  D IN E R O S .

*l~i~»‘VVT_aAAJU~L.

Lr aíjoríaoiéo é  ios campssiiios 
a la goerra

^  «O fensiva», boletín ta  la IS 
¡Brigada Mixta, s «  ha publicado el 
©rtioulo fiiguiente, que reproduei- 
XOM por estim.arío de indudable 
©cierto «  interés;

«[Cuánto debe e l pueblo a estos 
mjos d© la tierra!

Para aquel que en aquellos ins­
tantes primeros iba velos de un 
pueblo a otro dando la  voz de alar­
g a  7  levantando a au paso, por 
ese inatúito de conservación, ba­
rricadas de carros y  aperos de la­
branza, entre los que sobresalían 
los cañones de las escopetas y aque­
llas caras tan curtidas por tanto 
Sol y  sudores, resulta motivo de 
oigullo volver por aquellos lugares 
y  oncontrarTos ahora uniformados 
y  manejando con precisión las m<^ 
íjemae armas de guerra.

^Jodos los campesinos de la sie-

M w

rra que circunda a Madrid están 
en pie de guerra. Los qu© no Ue- 
van fuítí, trabajan la Berra, eape- 
rando ansiosamente que Degne el 
momento. Son los que ®e b«n que­
dado para producir, obligados por 
esa necesidad; pero gon loe menos, 
lorquo Be bastan con su doble es- 

:uerzo para hacer la  labor ¿e  los 
otros.

Los campesinos d© 1» provincia 
de Madrid saben bien k> que es 
y  lo  que significa e l fascio, 1© 
«odian» en estos seis m e i^  que 
han luchado. Tam b i¿i han esta- 
dbda, y  stí>ec por criterio propio 
lo que les eM?TÍene. Se les ve in­
cluso «cham ujar» el francés con 
sug hermanos los campesinos de 
otras tierras que ban venido a lu­
char oon ellos por su Eberación.

Decididamente, el ftampesinado 
de Madrid ha dejado ds ser la bes­
tia  de carga que siempre fué, y 
esto se debe a eu feliz despertar. 
Se dan entre sí charlas, compo­
nen periódiooa murales, discuten 
de la  cuestión eodal, del agro; en 
ña, de tota, y  ello se debe a que 
han comprendido f*sohrte«ttente la 
nwesidiírf de Juchar pata después 
VJTIT.

Uno de eUos, ya famoso, cono­
cido en todo el frente por «e l  Cam­
pesino». es una de esas inteligen­
cias fuertes que, de golpe, se asi­
miló y  comprendió laa reaSidádee. 
Es uno de los comandante© que, 
rodeados ta  k s  suyos, todos cam­
pesinos, imponen e l terror a loa 
señoritos fascistas.

Nosotros esperamos también ¿a 
nuestros campesinos de la Bjriga- 
da IS quo sabrán luchK  gon an- 
tyaiagmo y  coraje.»

NARRAa O N E S  DEL FRENTE

Para la priraavara todos sabrán leer y escribir

Camarada: VANGUAR­
D IA  dasea saben 

Cuáles soa las condi­
ciones y v i r t u d e s  del 
combatiente de l Ejér­

cito popular.
¿Tú qué opinas?

Menos mido y más nueces

El IroRGO y el ramaje É  la política
En nuestra hervorosa retaguar­

dia ee viene dando ©1 caso para­
dójico ta  que algunos individuos 
qu© ee dicen apoütícos (  ?) hagan 
una política de corta visión, de 
mezquinos aleanoes, de mucha bu­
lla y  pocas nueces, olvidándose ale. 
gíemente de que estamos en gue­
rra y  que mientras «los combatien­
tes que combaten» no puedan de­
cir gu palabra, que será le  defini­
tiva, ttao  ío que se haga no pasará 
ta  ser un artüugio á e o o c s  monta.

Las neoeádades de España y  sos 
COTiveoiencias internacionales aólo 
podrán apuntarse y  restíverse des­
pués de haber alcanzata la vic- 
teria.

Sin embargo, no podemos eal- 
psr de enredjstas a W  que tales 
enredos hacen. H ay  que conside­
rarles, eencihamente, unoe impre- 
paradoo que, per desconocimiento 
d© la ci«n<fia ^ t i o a ,  se dejan des. 
lumbrar por la íronáosidad de los 
ramajes sin reparar en e l tronco. 
S i se fijaran un poco en esto; lle­
garían a  la conclusión _ de que se 
podían consumar las mismas obras 
qne so v ie n « i pealixando con mu­
cha menos ostentación revolución^ 
ria y  más raíz positiva. S  se hi­
ciera esta poUti<ra, nos evitaríamos 
DO pocas <Üficultades internadona- 
les V quizá la guerra hubiera con- 
clu íta ya.

Un s o iÉ io  de la Erioada 
Internaeionai

Hemos hallado a nn camarada 
— ^Ricardo es eu nombra—perte­
neciente a la Brigada Internado- 
nal. Nos ha hablado con la eince- 
ndad que es norma entre quie­
nes luiraan por un idea] «levado, 
por e l ideal de libertad y  justida.

Y  nos ha dado unas líneas, en 
alemán. Dos frases. Pocas pate- 
éras, pero sufidentes para tañnir- 
1© y  demostramos su calidad de 
lucíador:

«Ich  bin auf Eurer Seite w « l  
Ib r  d^n Anfang unseres Kampfes 
darstellt. Es le te  dle Freíheit des 
Prolst'arist’s .»

«Apoyo vuestra locha, que es e l 
in c ipo  de la nuestra. V iva  la ii- 
irta'd dél proletariado.»
Bieas, camarada. Dices bien. Lu ­

chas y  apoyas nuestra causa por­
que la causa de! proletariado. 
Porque sebes que nuestra lucha es 
e l prólogo de la d© todos los paí­
ses oprimidos. Porque sabes que el 
pueblo alemán siente la misma ti­
ranía 7  el minnc. cqsrcrfiio q i »  que • 
eieton dejar sentir en España ios 
ex generales traidores. Porque quie­
res '«•nft Alemania libre, una Ale- 
roania próspera. Porque quieres que 
tus bijos no sean esrlavi:®.

Dices bien, camarada. Lucba con 
fe, y  prMito ©l faecásmo interna- 
donal sólo será para nosoiro* nn 
mal recseráo.

Sólo de infantilismo poUtioo puo. 
de tildarse ese aparato bullangue­
ro qu© produce bufidos de huracán 
7  que no pasa de ser pn resoplido 
de mariposa.

Glaro está qu© los combatientes 
les mirarán tasta  las avanzadi­
llas de la muerte con cierta in­
dulgencia, porque saben que, al 
fin y  a la postre, serán ellos los que, 
una vea lograda la victoria, car­
gados de gloria y espíritu creadcar, 
vendrán a decidir lo que se ha da 
hacer. Por eso, la única política 
que B6 deb© realizar en estes mo­
mentos €8 la de luchar por acor- 
ÓST la guerra. Después, se hará 
todo k> demás.

H ay  quienes ee empeñan ©n ha­
cerse los ogros, los malos, y  no 
pasan de ser unos pobrecillos, bue­
nos en el fondo, pero terriblemente 
ineducados a convivir en sociedad. 
Estos mosearácnee que ahora quie­
ren convertirse en los úirieoe suc- 
cionadores de la m iel ptíitica, no

ee han fijado en que la savia stí>© 
a las ramas por ©T tronco. Y  buenó 
será que se apacigüen y  sean bne- 
necillos por e l bien de la causa 
antifascista, a la que tanto daño 
han hecho y »  con sus desvarios...

Bien está hacer obró«TevoJuGÍo- 
naria a] par que la gnerra. Pero 
no asustemos al mundo. Penque, 
en realidad, -hasta ahora hemos 
metido muoho ruido, pero pocas 
nueces ©n la caja ta  la econo­
mía social.

H ay quienes p »  temor a Uerar 
tarde y  perder el tren, corren de­
masiado, se cansan, caen dormi­
dos ea la estación y  pierden el 
tren de todos modos. Así, pues, el 
acierto está en llegar sencillamente 
a tiempo.

E l tronco d© la nueva España 
está apuntalándola ábc«a en las 
trincheras-^

Enrique Lumen

Nafite q u » la  la  goerra

I js grato «roa vúds en eeto pneblo 
ahora abandoxtado, no quiso la  gta* 
rra. ¿Qaá hiso w »  que los o ^  
sos eayersa aqm, eobre los reta» 
tejados que ee haa hundido?

En  el puebk», nadie, nadie—m  
riquiera los moEOS insolentiee ta  
las vasas, m ios veteosmoe respeta- 

de la© peicee—  ̂ nsdia, nsdie 
quería la  guerra. querían la
paz de Su totíiajo esforzado y, tal 
vez, cuando se eohaban a  etíiax, 
un poco de a l ^  y  d© seguridad 

|»rveaiir

El escuatata «Jesús HernáDtaz»

Unifcamidad. Eatos camaradas 
son soldados, soltados «(Mnpletos, 
d©i E ^rc ito  popular. Sin ©miargo, 
no tienen nada que ver con aque­
llas pobres levas ta l Ejército tra­
dicional autócrata, donde el bc«n- 
bre—el hombre segado cuando ini­
ciaba la vida— borraba eu vigor, 
perdía su personalidad y  se con­
vertía en una trist© estampa de 
juventud sin horizonte.

Escuadrones «Jesús Hernán­
dez». Tercer escuadrón. Cuerpos 
espigados, rostros ta  aceituna. Ca­
si t^ o a  los hombres son extre- 
meñoe. H a y  también andaluces. 
Todos, jóvenes y duros. ¡Mucho 
campo en su» manos y en sus ojos.

En  Ja calle pina retumban las 
palabras fraternales del comandan, 
te :

«E l ministro de Instrucción pú­
blica, Jesús Hernández, cuyo que­
rido nombre llevan estos escuadro -

zrea, nos eir^h sus «S id o *  ta  ca- 
m s»d& , Un regalo de eombatien- 
te qu© fanfiia a  nuestco lado por 
el pan y  la  libettod ta l pueblo. 
¡"Viva la  Eepúbfícabi

A l gzátar todoa, sos vivas rotun­
dos cambian e l gesto y  e l fendo 
del pueblo abandonadb. Estos gri­
tos de vida triunfarán de la  muer­
te, y  un día>—Tejsno de eairificios, 
pró¿m o ta  volantadr—devolverán 
a estas casas sus gentes j  sn csI<k . 
Todo será aquí bínllairte y  nuevo, 
como ha de serlo todo ©n «sa  vida 
tín eetie¡nar que comenzará enton­
ces.

Bota la  formacita, los soldados 
se llevan al cuartel los «legáis» re­
lucientes y  ias cajas de leche con- 
dsnsada, regalo y  mensaje frater­
nal del querido camarada que tan­
to se acuerda de elloe.

Los catorce caballos

Nunca sentiremos bastante que 
estas grandes cuadras del pueblo 
hayan perdido sus tejas. Porque un 
soldado se arregla «orno pueda; pe­
ro un caballo... Un  caballo-—hay 
mucha gente que no sabe cómo fy  
quiere a un caballo— necesita v i­
vir bien. Niecesita calor, eiíom- 
bra de paja limpia y  buen techo. 
Sin buen techo, no hay un buen 
caballo.

Por esta desgracia de los techos 
derrumbados andan ahora con pri­
sa© y voces los soldados del tercer 
escuadrón. S© han subido a las ca­
sas. Han puesto maderas encima. 
Han tendido telas y  echado paja.

f

Una moral de la victeria
Conviene insistir sobre el tema, 

porque cuanto se diga acerca i©í 
particular será poco. E l comba­
tiente antifascista debe d if^ n c ia r- 
se fundamentalmente del viejo sol­
dado y , sobre todo, del morcena- 
rio al servicio de las borda* fas­
cistas. Mientras que nosotros pe­
leamos por e l enerantacinijeut* 
la patria, por la libertad de la pa­
tria, ellos lo hacen movidos a m - 
)ulsos de sus ambiciones. Les han 
aliado, hace tiemTO, los resortes 

morales v  sólo obedecen a loa ma­
teriales. "Lúchan por una España 
sometida a 1* tiranía. Luchan -m- 
pulsados por sus ansias ilimitadas 
de Poder. Mas ¿saben esto los 
soldados del Ejército mvasor? A  
buen s^ u ro  que eüos no paran 
mientes en estas cosas. Lo  funda- 
mentíil pera moros, le^n arios , 
requetés, alemanes e italiano* es 
el botín. A  é l está supeditado su 
espíritu combativo. Sin botín, no 
hay luoha, no hay decisión y  arro­
jo. Y  cuando lo han conquistado, 
e l pillaje, lo® asesinatos, k>s atro­
pellos, son e l premio que loa gene­
rales traidores ofrecen a sus hues­
tes hambrientas y  salvajes-

Nuestroa soidados no son así. No 
pueden ser asi. Nuestros soltados, 
que consideran hermanos suyos a 
los que en el otro lado d « las trin­
cheras están somestidos a la tira­
nía de los grandes terratenientes, 
al terrea: t a  las pistolas do k s  
eiales extranjeros, saben muy bien 
que su papel no es el mismo que 
t í  de k>8 merceaiMios facciosos. Sa 
deber no es atropellar, sino con­
quistar por la persuasión. Su ni- 
sión no es esclavizar, sino Lbertar. 
Su obligación no radica en aterro­
rizar, SIDO en sembrar confianza, 
camaradería, amor entre ias mu­
chedumbres laboriosas.

De aqiíl que siempre considere­
mos oportuno insistir sobre ©1 tema. 
Una moral de \-ictoria es precisa, 
indispensable en todo momento. 
Cuando la posición enemiga ha si­
do conquistada, eerá esa moral do 
victoria, la qu© señale a nuestros 
combatientes e l deber en que se 
encuentran ta  resw tar a los can.- 
pe.sino3, a los trabajadores, a las 
mujeres de los pueblos que han 
estado, hasta abbra, sometidos a 
la férula sangrienta del fascismo. 
Esa será la  mejor prueba de que 
e l Ejército popular no se tnue'Te 
a impulr-os do ninguna «.nhicion 
inconfesable. Y  ©ea será también 
la prueba inoaiDiundible ta  que los

soldados d© la Eepública luqhan por 
una causa nooie y  justa.

L a  guerra, en sn desarrollo de 
seis meses, recoge ejemplos buenos 
y  malos a este respecto. Pero hoy, 
las circunstancias han cambiado. 
Ya  no somos aquellas milicia* des­
organizadas, sin conexión, sin edu­
cación pohtie». Ya  no están entre 
nosotros los falsos milicianos ju e 
empuñaban e l fusil, no pensando 
en los ideales que defendían, sino 
en las diez pesetas diarias de sol­
dada que habían d© percibir. Po­
co a poco, Se ha id© forjando una 
conciencia política en los comba­
tientes. Y  junto a esa conciencia
po.
Po‘orque en ©üa radica, precisa­
mente, tmo de los factores funda­
mentales que han de inclinar el 
trionío hacia nuestra causa.

E l techo quedará bien y  t í  eaiía* 
Qo estará a gusto.

M e dice un soldado:
— Sin caballea, no hay guefrs. 

¿Ves estoa sitios vacíos? Pues ahí , 
había antes catorce caballos. Fw e- 
ce que loe estoy viendo. En el 
combate d tí otro día nos quedamos . 
sin ellos. ['Quién lo iba a  decir, tan ‘ 
alegres y  tan fuertes como eran! ■ 

Bn uno ta  los cearos copaban a  ¡ 
la infantería; pero un teniente gzs •. 
tó  pronto a sus jinetes. l>e las pa- ] 
labras de aquel grito nadie *e aouer- ' 
da tóem P or olía  parte, no impor­
tan mucho. L o  interesante es qoe ¡ 
los jinetes soltaron la rienda a lo *  > 
cabtíjos y se salvó la infantería. ‘ 

A I soldado que me cuenta la bis- ' 
toria le gustó aquello, pero mira •  > 
le© sitios vacíos, clara los ojos sen. 
timp.ntalea en lo* huecos qu© se. 
abren en la* filas y  m© dice:

— ^Ahi había antes ca tón » caba­
llos.

E l  romsnct y  la  paga

En ©sta habitación desiarteisds 
y  blanca se le© un letrero: «D e  ca­
torce años ea  adelante, la entra­
da al salón cincuenta céntimos.»

E l grave reglamento del pueblo 
dictaminaíoa que a los catorce años._ 
ya s « podía ir al baile.

Ahora están aquí las oficinas del 
escuadrón. Es día de paga y  loa 
jinetes fcwman fila en la pu^ta. 
Con ellos viene un muchachito d© 
diez afios. gu© s© pone a cantar 
©1 romanee de Juanelo, el de La- 
viana. A  la puerta suenan las vo­
ces de los mineros asturianos q̂ u© 
cantan las gestas d t í Norte- Chi­
lla el niño:

— Juan Utrilla me llamo.
— £̂s la mascota del eaeuadrón 

— me dicen— . Estaba en una po­
cilga de Algora cuando entraron 
los fascástae. Se escondió. Quena 
volver oon nosotros, peeo quena 
tanü>ién traerse a su ceido, que no 
consentía en enta^- For fin, lo con­
siguió.

— Si me quedo allí, me matan, 
porque soy antifascista— afirma « i  
muchachito.

Pasan Ips soldados a cobrar. Lo f 
que no saben escribir mareen jun­
to o lo « fe a  la hutíla d tí pulgar, 
Dcc© m aro# ia itoniiiia

— ^Mira la nómina anterior— me 
d !c « un <tícial mostxándcHne un 
pliego.

Catorce marcas, E n  un raes, doe 
analfabetos Uquitados.

— ^Para la primavera, sabrán to­
dos leer y  escribir— me a s a ^ a .

Los soltados se van pensando en 
e l medio de apear las campanas 
de la torre, que sirven para fimdir 
cañones__

Plum as e sc la va s

El servilismo de algunos “ intelectuales*
Siempre ha habido entre los es­

critores (como en totas las 'a- 
mas de la humana actividad) hom­
bres dignos 6 indignos; literatos 
que hicieron de la pluma un arma 
nobl© de coméate leal, y  otros que 
la convirtieron en toaonco para per­
petrar des.pojo6 o  en instiiimento 
servil de ajenos apetitos y  omní­
modas ambiciones. Algunas gran­
de? figuras de las letras mancharon 
au gloria con el estigma de la  ser­
vidumbre incondieioñai a «dueños» 
o tirancs sojuzgadores de pueblos.

Como cutadanos libres y como 
profesionales de la pluma, senti­
mos ©SCO y  dolor ante t í  espectácu­
lo d© los que exprimen so caletre, 
no en defensa de una idea (qu© 
este, sea cual fuere su matiz, es 
siempre respetable), sino para tou- 
lar, en térrainoa de indignidad y  
humillación a! poderoso y  traicio­
nando así al pueblo, que tiene de­
recho a ser defendido por quienes, 
poseedores de cierta cultura, están 
más obligados quo ningi'in otro a 
contribuir al progreso de la colec­
tividad.

En e l número do «Faro de V igo» 
correspondiente al día -I dtí mes en 
corso, leemos nna ootaposición poé­
tica (? )  titulada «H im nco, y  qu*» 
va dixiier'da neda menee que «a i

preclaro y  esclarecido g a i le ^  jeto 
Buroremo dal Estado español y  ge­
neralísimo de liOs Ejércitos nacio­
nales, excelentísimo señor don 
Francisco Franco Bahamonde». Allí 
aparecen unos versos (ds algúo 
modo hay que designadlos) tan po­
bres de ritino y  rima como ricos 
cn bajunos servilismos. E l ex ge­
neral traidor es proclamado en eiíos 
«e l genio miHtar más grande que 
produjo la hispan» nación»; 6© di­
ce que en él v© su pueblo «un te­
soro de ciencia y  virtud», que es 
©I «nnevo Cid hispano», ote., etc.

1 Qué dtíor nos produce el hech'O 
de quo haya hombres d© k  vas que 
Sd avouran a escribir doblando a 
roerpetuidad ©1 ospioazo ante lo* 
taspotae!

Quo escriban ©n buena hora an 
defensa de cualquier causa; ^ue 
argumenten, quo pok.nacen, que 
ataquen.-- Pero con dignidad, sm 
prostituir la pluma ni deTraroar 
mieles en honor de «candHlo»» a 
quienes, en el fondo d »  su caaeioa- 
cda, ban de deapreeiar.

Nuestros clátícr© eñrmeron que 
«las .armsa y L» piran» fueron 
siempre jante* por 1» í»a  de 1* tie­
rra» ; pero nunca «fijeraa qne la 
pluma hubiera do moverse con do­
cilidad in ^ n a  bojo la aixieaiiiM ta  
La e.5padv

Ayuntamiento de Madrid



^  ofensiva del fascismo internacional 
va sóio contra el pueblo, sino contra to< 

los pueblos democráticos
Ns crewro* qtí8 nsílíé pueda slneera, franfadamante. ponerte en 

duda: los países faKistas, al Intervenir activamente en nuestra gue­
rra civil, no hacen sino continuar la política de atropellos y provoca- 
donas Iniciada anteriormente. Para nosotros, resulta evidente que 
ni Mussolini ni Hitler limitan sus anrOiclones al dominio de Balea­
res y Marruecos^ ni aun a! do todas las reglones de España. Quie­
ren éstas como base magnifica para desarroliar sa ofensiva contra ia 
democracia europea (represeniada por Francia e Inglaterra, en pri­
mer término) y como a\'anzada para acometer futura* empresas im­
perialistas.

El más efomental instnto de conservación debería Imponer a esos 
países una acción enérgica y radical. Es necesario salir al paso de 
esta «marcha sobre el mundo» tfel fascismo internsoional. antes de 
que por la ajena pasividad se adueñe de los países democráticos y 
provoque la catástrofe, cuya proximidad es de temer si no se adop- 
'8, trente al matonismo ds los désptías, ta actitud enérfica propia 
le  quienes saben respetar sus derechos.

El sistema de la claudicación, más o menos eíarn: de la pruden- 
efe. con visos de temor.... lleva. Invariablemente a prestar al ma­
tón una autoridad moral de que por si solo carece. No se nos ocul­
ta la gravedad de las circunstancias ni la Importancia de las conse­
cuencias que de esa actitud podrían derivarte; pero estimamos que 
el camino de la «prudencian, lejos de seprimlr «soe peligros, 'os 
acentúa y empeora, eonvirtiéntfoios en seguros daños.

Es infinitamento más fécil atajar un mal en sus comienzos que 
curarlo en su anooeo. Para nesotros es suicida la actitud de algunec 
Coblernos que se consideran feprescntantes de la tiemocrada europea, 
y no acertamos a explicarnos su inacción, su lenidad, sus reservas. 
¿A qué esperan para adoptar resoluciones enérgicas contra ei reite­
rado atropello-de l«s principios más arraigados dsl Derecho interna- 
elonaJ. protección elemental de ios Intereses vitales de todos los paí­
ses? ¿Es que Se va a permitir que esos países beProsos. de un Im­
perialismo exacerbado de agresividad peligrosísima, continúen «co­
brando el barato» aprovechándose de TIM IDECES inexpílcables y 
PRUDENCIAS excesivas?

Los puebles deben hacer nir en voz «  Imni'lsar a sus Gobier­
nos en la lucha cnníra ci rnemigo común de ios derecha* y liberta­
des conquistadas a  costa de tan grandes sacrificio?, Deben no olvi­
dar que la ofensiva del fascismo internacional no va solo, sxciusiva- 
mente. cootra el pueblo español, s'no contra todos tos pueblos demo­
cráticos.

NO INTERVENCION

Buques ds guerra y aviones aiemaiies 
cooperan en el boniMeo cíe nuesíras

costas
F 4  M in 'í t o n o  ^^8TiKa v  A iro  ■•.ftí'h© p iíb lir s  I»  sisriteQ- 

í *  iarórmscién:
Ei <ielrgMo marítimo dr .AlmeW» q » ‘-©miiTiicado hor- al ja {» ¿X la Tiafsl C:,rlaqen8, ;  c-ít" «I ministro da iUtrioa y 

Aire, #1 «iguienta ¡r '->'me :
«Dfi ajnane' r- obsírrA ¡» ¡-.rr'ríi' 'a «ti e] horizonf» d© un 

huqnc r i - f : . . - r  ri acorazado arórnán «Áimiranfc Ora* 
Fpee». Poco <Jr.5piiés de rf'ton-icido. Oaho de Gata arisA «] paso 
dft ua aparata oon dirección adonde (•  eDi’f*itr»ba dicho buque, 
cuya ?itiiaríAn «ra a cn-ho millas a! í>i;de.-r© <fc Sabinn].

Daspítcfc. cr-'ro ¡a bvnma. «pa-rocieron ¡'•es hiciroí taccioooa. 
Toco dritpacs apare-áiíi otro, -Mt'* isntó des serips de bombas so- 
bre el campo de R>jac:ón de Jtaque í-r,

ro a  y.'- ©fcci udo «1 .^mbardco rr obeertA que cl tal apa- 
rato amaró a corta di¿tiir r;n dei acoraraco alemán, ssiando Ve- 
oogido por el dtsdo Vt:T;c s instalado w b »  rstoierfs. Fsta odr- 
ración fuá obsert'ada por e, -igonte de VitíJanria Marítima, vi. 
oente Martines Fisucraa. qce pr©BÍ* k::s 'eerr-if-ta» da informa­
ción y Tigikneia « r  i:n y-';e«rn próximo a Sabir.ai.

Le aotercr-tafomiarión ba «ido eomrrcrósda cor teda « a c ­
t i t u d  p i» esta D ’ leiarión 'íf i-.'tima.s

Eficacia de los batallonas da 
lorlItlGaciones

'aacé p o «»  jnáf o© un me= q;;e 
raenen actuando Ic ' baialiones de 
íortificacirn--'.

En «.«rfe eypaeio de tiempo, 
ciammen;*' f© ve la cfica/úa y ia 
ST-uds q u e  t . la r ,  nuexae fu e r/ »s .  
ca colaoOTScíón con la.® r»et antes 
¿el Eieitíto popiñar, pm.'tan a ti 
ca»¡sa <ÍB la libertad .

Tcdo Ejército, para íc r  podero- 
RO. Receyite tener esta® l-ps mw- 
¡jdadsr.r- M AXD O  I'NKÓO, D IS- 
CIPLXN A  FFRBE.A t  colaboración 
da Isa diversa» armar que compo­
nen el Fjárdln.

I a  organ'ración dcl E jército po- 
polar £ « va haciendo paulatinamen­
te. En la  cucitión ¿c loe bata- 
Bonea de íort.ficacioaes falta cnv- 
«ho pot hacer.

H av tndavia- n’ rniej''*''* grupos 
qae EO caían militarizados v  quo en 
SDOchoe casos no tienen c í  control 
del mando. Para 1» mavr.r eficacá 
de la  FO R TLF lC An iO K  ©3 n«cc- 
6 »r »  q-’X trdna eeto.® onmpaSenns 
e#téai confeoI&doB, sn Iev militarice

y  c re e n  ©n to d ra  s e to *  g n i f o f  irns-
vof. bítrellonf:.

l ' i  Ejército ?e está artuaÍTrente 
orpaniztBdo a base de brigfadas 
iniitp?; .e cvidenta que para jue 
•'■'a más «lic iu  ia labor de las bri- 
gudas, necesitan dortitica“ ores; 
pues bien, con la creacic;, de cpics 
baialloner .'c podrían e-i’ -i-.r g 
brigada la»: fuerza» que necesitan.

fíay  qtiP tener «n  enema oue »n 
muchos casos pe conquistan he,». 
aaa poeidones, 7  que al nO fortifi- 
varias rápidamente, nos veremos 
en ©I dnlcfoso trance q f tener qr © 
abaOÍon8r¡a>-, a pofar de Jas bajas 
que hayamos tenido oara conquis­
tarlas.

Además, ocurre otra c je»Uóa por 
la que es necesario q-ie desaparez­
can estos grupo® que no «stán con­
trolados por c! Estado Msviot. E®- 
tos grupos. r><ir regla g e n ^ l .  for- 
tiScsn donde menos necesita. ▼ 
en aígunos casos (d itíio  por loé 
mismos rc5 pm'«8 b l « } . cuando hav 
que trahajsr en algún s itb  qne ten­
ga aigtm peligro o gimplcme’Dte que 
tengím poca .gana ds trabajar, ha­
cen lo oue k s  place. De ©«ta for­
ma. este trabajo es insficM, 7 , por 
tentó. Euio por completo.

Todos EOS debemos' por entero a 
la cs:isa. y  pa'-a su mejor servicio, 
para adquirir t o d »  las ío^mdarleB 
del triunfo, ea imprescindible que 
noa encoadremos en ©1 E jército í » -  
puiar. haciendo desaparecor pcw 
oorapieto loe grupos.

La  causa lo «u ge .

Effuardo García
Comisario politioo da 
la  primera oompaflia, 
primer batallón, ¿e

< ... '

El mercado Internacional

Los facciosos están especulando con 
moneda falsa

F "  1» .s'ta.rr». eoT*®« en todei la# 
aetiticadea de )a vidn humana, e! 
factor económico juega un p*P^l 
furdamental. Aunque lo* EjérFl- 
tos RRan muy affuerrido» 7 »*  ba­
tan con e! m»y.ir a-rojo, l»  y::f- 
r-a P’»©de perder?© si no rs tiene 
asegurada una r-'.-istóncia económi­
ca. «E l úHímo hornh'e 7 la <iHi- 
ma p«?eta>. *e decía en la puerr» 
da •M8mj©c«¡:, «Q'tien tenga el úl­
timo franco. «>c®4 el TODCNedor*,! 
R© a®eg'i*aba Cn 1*  Gran Guerra da 
19H. ,Arí también, nosotrcs eede- 
moí decir que »n esta :uer*a pnr 
nuestra independencia, que se quie­
ra dÍRfT»®ar cop nn filso carácter 
de gu/ura ci\il. hi victeria corre»- 
poniera a quien tenca 1» última pe- 
fci».

Sin duda, po- e?*« los faccínjo® 
han apresurado a emi‘ !r pap»! 

moneda en abundancia ©xrraord’- 
nana •• a a—taar miMiedac 7 más 
mone;Í8s de tri©» I©* tamaño* y' 

j cqiúvaleritiM®. Tan e-i « « r o  u«n 
femado cka ta»©®.. «ue Redi© Ta­
túan. en >u c.mis'ón de’ d'a 12 de 
rafa m*». h* '■omuniead-n qu® h.
pe«®íj dr] (V.bieroo dr t'urgcs e© 

a (."U :-anco5 cad;' cíen p©- 
'••it®. Q.i'crr-n dar a ent®nd*^ con 
©’lc que "n el m»-i‘tdc intarna- 
rional dd dinern, c; ei'róbicrnc.» 
farciry© jn «-*c« un» mayor g a -- 
rantía qr? Ia Icc'tima •*prc««nt8- 
ción de !a Tíepúbticí. Pero ¿quién 
purd* cnr-cr cr p«lraía»? Sa­
bido es que en l,.® Rdat» de tod©» 
loe patees «ók  cotir» la mcneda 
d« aquellos cu© ©®*-án reconocidos 
ruLemadonatmentc. c.Rte re.»”®?- 
ta. podríame» preguntar: ¿es que 
el mal llamado Gchícmo de Burgos 
» »  ©noucnir» en esta* condicionea? 
¿Quién lo ha rcconoci.d©. aparto 
de los (ratee* fascistas, que ?on una 
cierta de todas 'as naciones? T. '"- 
micoría insigniftcaní'’ e.n cl con­
go entonces, «i ©1 Gobierno de 
Burgo» no es ¡a "sproentadór. de 
un país intcrnecicnaiment® reco- 
no.'ídr*. puesto que representa a una 
faiT-'ón a ’tada en armas contra c’ 
Gob'®rno icgftimo. l'V b-'ictes 7 !.<• 
monaias selladas p̂r k  Junte dc- 
Burfot no tienen ningún 

Tero per ri hecho no fiera 
suficiente. ya síbidoque las em'- 
sirtiífis d * I»pc l tTirtneáa •necesiten 
-p¿poDd©r de unas reservas o?(5 -

* - < . . A^  ̂ f ̂  *   T ̂ ^ ^ A* ̂Dónde la tienen lo» tecccV. 
»os7 Las m3''mas oro 7 píate ó®.
píete -o ■

Eacafia eaten ©n p-vlq* áel GobicT- 
nolegítimo de k  P©-yníb'icÉ. n© han 
ítlidc de nuest'o país, -asón per ¡a 
caa] 1a «ndsicn de bFlete* retlirada 
Tor lo* facciosos es. en lenriaje 
ciaro 7 íla»o, «n a  verdade®» •-*- 
rsTa » lo* países ertranjeroe 7 a lo* 
incautoi eotDcrciarte* q-ue rendan 
«us productos a <*reWo de tal pa­
pel moneda.

Dcnrast-radc que-da q¡j* loe fae- 
ríosoe no p'®»ter utiHrar ?n mone­
da eara pagar W  envíos d « ma­
tarla! 7 de ccmhrc®. de rirenes 7 
anonec que tos B>i*n bacHíndo .Aló, 
rnania. Ttalia 7 Toetiie*!, Xo po­
drán psg'i’’- pe*'? ©» lógico que loe 
pai'-"- fascista® aípiren a pa®ar

<ie..j®'®jw .»‘.c.®^».”.®©'©.e-ae.^©©v©ew »

Nuestros amigos...
!,*  .Robdai-idad ¿eil pt-chln pola­

co oon n*se«tra ca:na adqutone ca- 
d?. día mayor amPlit'xl,

En un mátio ©alebrado por I-.r 
obr*rt* d© la fábrica de curiádos 
de Tynbíin. ba «d o  Apiriiad» pre 
unanimidad «n a  rwokición d©, *0' 
’idañted en faror dei pueblo ee- 
pañol.

Tx* obosms 7 ios oampewinos da 
b  ciudad 7 <W distrito da Bikrc- 
rai R« declaran eolioarios de nu©t- 
trc ini¿>lo 7 enrian 94 edoWe. 
nu«6tK> raififa’.o r  cnvean 94 síoóre.

Les obreros eaiitres «te la oiadad 
de lArHin han «credadn faaoer «n  
dnnativo a la Erspai’ia ropublicaais 
de una hora de eaiario, enviando 
el dmero al Gobiemc «scaAol. 
ecmnpañadc. de sus eÍBccroa aosaos 
po® h  rictoria.

E a is  cam p aC a  d «  « ü d a r i á a d  pe- 
aetea  b a s te  e l  lítón io  ririoitet d e l  
p a ií. L o s  obreros de la colonia  
Pahaeró, (del distoito de Ijcozn a . 
V ke bslñteEte» da te comusa 
Kreyii -Wicrabe., dél dlaiañto d©  
Wlodairva, egrrieE para Ee^>títe 
cantádaiiBS « o  loetálioo.

SBECkos

la facinr» de íu í  bueaos «erricioa 
*  los gsmeraíss rebelde?. Y  ya que 
no ©n dinero, Alemania 7 f** i » -  
tendí* íascistás a*pirac a perercir 
sus bofiorarioí ¡roa la iafercncia 
d’rec.ta y activa en, loa asuntos de 
•K^vsña. «n la eccaoinia de Espa- 
ña. Conocida* son las conf««io- 
n©« que ©l faseUnio <fp»io1 ha he­
cho a -Alemania en Marrueco» 7 
Ga'icia y a Italia en Jas isla* B a ­
leares. i'on(\cídas ?on las etplote- 
cione* montedgs pe- técnico» ©1©. 
mauc* en ©! .«ulwuelo c?pafto!. .Aai 
©s cómo lo* que se titnlíban e*pa- 
fioief. Jos que gritaban a ciario 
«.Arrio» España», ©stán ¿(rifrorsn- 
do nuestra ©.coromía. ©jtáa entre- 
pand-^ toda nuestra riqueza «1 í-’j-  
dsmr. invajAr. ©jfán convirtiendo a 
España en una colonia de .Alema- 
nte ©, rtsli*.

Pero no han rentado, en «u trá­
gica a® entura de traición, con q'm 
en España había un pncbt.  ̂
Quería _v erdtííeramenta a nuestro 
pají, Xotofros. qu© nunca hemos

fríta.-io e.sfcntóreameníc « ;V iva  
?pafi*!», pero qTv* q-icre-mo* a 

ni¡e*ta» patria lib-®, f 'e -t*  7 di- 
ehftse, Fomos los úntiro* sutórisa- 
do» para vitoresr a nuestro pa:*. 
iró.mos sus úniro? defcnson»», Jo» 
que ©mpuñamo* U? arma® contra 
©i invas-'T' «V lr»njero. Ins que. tio 
conspntiremfi? jamás que España 
se» una colonia d© finrmírio* <* 
iís 'kno*.

T jiinv» a noirtan, tojo» lo» e|. 
pañoles digno*, amantes de «.u pa- 
tria, auo po vncúarán ijn momento 
en somar»® ,®I Ejército libertador. 
To®qu« ©n esta locha por nuestra 
indreendencia ni» p-je.-je haber, co­
mo jufta-oente apunfaba ©1 Prn- 
íidc"t* de la Repúblie*. ni neu­
tra le*, ni especíídorc*.

EL »RECORD« DEL CINISMO

Según la Prensa facciosa, somos nosotros goie- 
nes abrimos “ias poertas úe la patria al invasor"

Cada día, cuando creemos que 
ei cíeíwio 7 ]a desvergüenza da 
nuestro* enemigo.? han alcanzado 
*u pináctilo, nos sorpren-do (reia- 
tiramente, desde 1-jejoi una nrue- 
b » d© que sigu* aiim©DtíiKÍo. Bom- 
bardetn nuestras ciudades, asesi­
nan .desde el aire »  muíerei 7 ni­
ño*. 7 , aeguidaracEt©, aérman que 
nosotros mismos hemos arrojado 
bombas sobre nuestra? caías. De­
rriban uE avióo comercia! {raneé?, y DOS atribuyen la «hszaña» con la 
mayor deseaToltiir», haciendo gran­
des «xtremos da indicación por 
«ia barbarie de loa rojon.

Fues bieu; aún llegan 3 má*. 
Nuestros camaradas comhstientos 
«aben muy bien que ©n 1;  ̂ trin­
chera» enemigas hav leginnes do 
moro*, alemanes, italianos 7 por- 
tufiicses, llamados por loo «patrio­
tas» cien por cien en su auxilio. 
Todo el mundo conoce— 7 ellos, 
lo* fsjeiatas «spaúoles, no han pues, 
to eran cuidado «n  de«mentirio—  
«1 desembarco de minniea de eier- 
▼os de Hitler 7 Miisrolini én Cá- 
di* T en otros pnerioa de. 1a »ona 
rebelde. En «1  diario «E L  Adelan­
to*, <to SaliunanM, s© ha co­
mentado elogiosamente la lirgada 
a aquella capital dcl Estado Ala- 
yor alemán, que se hsbfa instala­
do en los mejíores hoteles de la 
población.

Después de todo esta, despuéa 
de haber lanzado on ru©?tro* cam- 
I®58 a trib'ia enteras jie l Bif. des­
pués do doblegarse con doci’dad  
inicua a la germaniiación d« la 
roña espaSol* ©n Marrtteeoe 7 a la 
italianización d« la» Batrarc.»..., 
los facciosos ye atreven s  av. -̂uir- 
no» a nosotros d * lo» delitos por 
©Tl(i» ccmefi(Jn®. ;AH: ¡2" nos ca- 
l’fi©«u (3© masones a todos 1(0S an- 
tifaEcistas!

"Véa»© lo que »e atreve a derir 
FTaJvuivx'. Afclgar en un folletón de 
«T.a Voz de F.epaii»». ó^éno dia­
rio tradicionalista. de .San S©hn*- 
tián. número Kü5, correspondiente 
al 14 <tei me» cor®iente;

«Han repetido !o» ni:i?r.nes »sna- 
flA>s, en pleno siglo XX. !a funes­
ta hazaña del tristemente célebro 
don Opsf V de lo* judio* traido­
res de Ewaña. (luu lí?i-ípron 
puerta» d-a Li patria ai invtacr atei- 
carKo.*

TtejcmAc A un Ifld.® la mayor o 
mer.©» prop'fóaíj .-jr la cira histó­
rica. sin ©rtasr ;• dili.’cidar la iui- 
tic'a de Ia® ¡mputucior..»* hecha» al 
judatemo, v Jimitémoní» a cxami-

w»iF*»i.©©.eww»w*i(wwwv»ia.>wsJV»#i

E
Solidaridad internacional

pueilio inoiés envía ai espa­
ñol un barco lleno de víveres

Ha -íegedo a A'aienci» un bu­
que ing’.éf que tr«* gran cantidad 
oe rive-es con dfiftin© a lo» lu- 
chad(3re» de Madrid 7 a !or habi- 
tente» qne en i* capital d « ]a lle- 
pijbHc* Rijfren l(5á eferto® de la 
hsriiaric faaoiata.
 ̂F.¡ militante. coimmi?Ta TA'itiiam® 

SpencF. proidentc d©l Sindicato 
de 1* Marín» Merrante. ha -.-fu;. 
do _a España, en calidad de dei©- 
gario de 1»? Juvcnture* Británi­
cas. para hacer ©utrera del car­
gamento. part© d»j cual está ccns- 
rifufdo po7 cien tonelada* de co- 
ra©»tñ:!©* recolectadas p.ir la» .Aso. 
ciacione» «©mccrític»* de luglate. 
▼ra y d© .Escocia, muy especia i- 
mente en los ba.Trict d© obreros d© 
la* ciudad*? industriales deí So®. 
*• rie 1»  Gran Bretaña. Han con- 

buido tsmhién a ’a colecta las 
; •ventudef untvei-'iTaria*.

Gran parte do k* «límentoí 7 
dinero receñido» está integrada ¡.vir 
erto®me número de nenTíTOas apor- 
tV'Arwi» Je* ob®e®os sin tra- 
bato del Sur de üale*.

ílstns obrero», no obstan-t© !• 
modestia del Rubsidio de paro jue 
reciben del Gobierno inglés, se han 
acnfádn orgitllosc* de poder ayn- 
da® »  Si!» facmtanos de Espafia, 

Segiin Buestrss noticiaa, la cuen­
to ción hs tieniito dettíl®* 
ramente emocionantes, 7 » qu® 
obrero? ing :e«í. espirituaímente 
Ttnido* a ia» fuerza» ©jqjafioJas *m 
lucha contra ei íasr.iamo. *©. mos­
traban dispcesio* a los más ge- 
Hírosoe aaeriñcio* con tal de p(> 
de-- conSrihrrir materialmente a la 
ayuda de ¡a España rerniblica'na.

Fá Frente Popular inglé* no 
pus»to aemo* roas fsRpiorabl©. -Las 
ma«as *®absjadre*s han acogido 
oon ifisgijfta la dispwdekm qn© 
prohíbe a  lo* eúbdtU» inglese* »ti- 
rolarse en nuestras Brigada* Tn- 
teenacionale*. La juventud ingkira 
siento (?1 gran deseo de psrtícrpa® 
©n la lucha de un modo activo 7 
d.reota, con el fusil en la mano. 7 
hace e^uerzos incalcalables para 
TeiLcer las difienltade» que ae ape­
nen a  8u salida de logistorra, y
®ás a  «1  jP^siacato

,L Ít ;

mr’rta®. q-;» ¡rr®ntan adquirir .in­
te* d© traslada”*® t  n-jqstro paí*.

T f ©nv£o de r-freres, e.-gtln Btij- 
L-krr» 9 ^«io f. no ha tenido por 
móvil una eonrijeraojón de tipo 
humaritarin, ®ino qiie «e h » herbó 
7 sr seguirá haciend<» oon el am- 
plio_ sentícto de eolidaridad que 
proíiuce «1 considerar como propia 
la «tij*a ©spefiola.

.Antes <ie qu© el twiqur saliese (je 
Inglaterra, «a  había iniciado ra una 
nueva colccrs.

E i romrté © o ca rrado  d e  rea lizar  
J» ccJeí’ ta  de Ia* - - ’T «rp » e-:‘-8 in ­
teg rado  w v  © '«m ecto e  p a rto w c ien -  
tes a isa Juvent/n le* acrialteteí:. cr®- 
m u niata*. (:aÍBtjanafi y  a  la  jtiven- 
tu d  o ro  S o c k d a íí  de N ac ion es , t  
no  «OH r»oec(* lo »  cató licos q ij#  *© 
han  ad h erido  e*>r en tusiasm o. *-n- 
tragando  al r© r-iitó  r ii sportoción .

Entre las sustancia* í ’-roenticia? 
Q« que ©stá ccimpae*;o el carga­
mento figuran j'reiiita toneJadas (1® 
puíat©*; díes d « came «n  (Oonrer 
va; día: de artie&r; d'ez do pe­cado en oMiaerve.; de* <ie alimentos 
para niños; cuatrocientas caja* de 
leohe «adensada, café, té. etc. 

Además de todo este, se contri­
buyó también a formar la cantidad 
de mil libras que importeia ej t-ras- 
lado de les v¡ver(S9 «  España.

expedición ha tropezado con 
diversas djfirultadee, por hallar al­
guna oposición en la* acuridad©*. 
que impedían el ccá»Tro(ie; poro 
todo? lo* mcoBveniente* han rido 
©linsraado* por tí eutotíasmo de 
nuasteo* compañeros ingleaes, v a 
esta expedición seguirác otras de 
igual o mayor importatKii*.

!<or Tíw-ree de*eiab»rea(Í06 iian 
salido ya para Madrid.

rwr 1» qu© a iKecrtro* s© nos h a -^  
Rfigiin nuestros enemigos, somos 
noaotros lo» que abrimos las puer­
ta» ce la patn» al inraror.

PfTo ¿e» que escriben para idio­
tas kw periodiste» facciosos? ¿.Es 
qn© los habitantes dfi la Z'Ma .®c- 
beldí, íeetigos (3e la invajión luso-

german-^italiar.s pueden tomar en 
serio tan obrurda afirmación'.* ¿So­
mos noaotrcjs los que trae-naos 3 
España a moros, portugueses, ale- 
msnfts i  italiano,»?

indudtbleiTiente, lo? rebeldes es­
pañol?® ostentan, con pleno de­
recho, el «r©c-.ird> del cinismo.

Las actividades de Hitler

Marruecos está iofeslaáo de tropas 
alemanas

Ofrecemos a nuestros camtradaB 
cómbsüentes una iuformacióü dei 
«T im ee» ocnno prueba dooumentíiL 
do la actuad(in del fascismo ale­
mán en. ?.Isrri6cos.

Ko doscoaocemos que todos vos­
otros Rsbéi.» va oonoretemcnto la 
forma ©n q':e L litler Deva a cabo su 
inferveocion; pero juzgamos siem­
pre de gran interés qu® conozcáis 
la opinión quo sobra este asunto 
tienen W  etesnen'oa caracteriziv- 
¿■o* de los países extranjeros.

I-a citada in form adia dice ari:
«Iw* conclusión qu© se «aca de 

«n a  visita rápida *  k  r.^na eypa- 
fiO'a de M em ieoo* « »  qu© lo* ale­
manes no tienen «U i más tropa» que 
las qne sirven a  la Ij©gión Extran- 
j (W  española. Pero ©n esta» últi­
mas se debo incluir z lo* aviado­
res que estén ©n posesión de loe 
prineipa'es fleródromo*.

Los aicmane* ©stán desarrollan­
do un* activa labor de propagan­
da. realizada por medio tie regales 
a los je fe » d® fas cabila». Es de no­
tar qu© en ©s;a labor no ínterriene 
para naria la administración de los 
fsccioRoa. I a  penetración eoonó- 
micaaiemaíia, siempre importantp, 
Aumente ahora rspidamMit© en 
perjuicio de fos demás paíse?.»

Indica ©I oorT©spcn?nl inglé® qu© 
©" ©I curro de un viaje ((jesde T«- 
tuán a Melilla ha podido ver mu- 
ch(36 «ig fo s  que demuestran la tran 
influencia akmana en zona ©»- 
pañ'"'!* d¡3 Marrueco», qu© sin® do 
base psra las operación©» aérea» 
ateroana».

«M i» trabajo# m « han llevado a 
la eoncliiíi-óii definitiva d(3 que es­
tos áviadore» no S(3u -com-o tíl-w 
d icen -p ilo to » comcroiaie». ni p©r- 
t©n©een a  un personal técnico e.ial- 
Ci;íen, e!ro  que s© trata de avi*- 
Q(3res militares ©xpertas que coope­
ran diarisnienie con las ineT.tas ■ie

Franco «(obre Us costa* meridioBa- 
les espaáolas- Las prueba? abro'Hi- 
tas faltan, pero nu conviíSíriÓB ha 
sido reforzada por las obs«t®raoto- 
nes d© las gentes de la , localidad 
7  por la conducta que observan ios 
aiemane*.

Estos aviador©? alemanes, ape­
nas clarea el alba, «c dirigen al 
«fifódromo 7 nn les vuelve *  
ver hasta por U  ny-he. en qu© fre­
cuentan 1(3» café* de ia población 
y muchas -veces *e felicitan unos p. otro* por JoR \ni«los Jlevado» a 
cato. Cuando s© dan U  mano. Ito 
mel)llcr?cs dioen; «Y a  han atra- 
v©*ad(s ©J Kstreobn 7 hen volaiiu 
Rf»br© España.» Ixv aviona» alsma< 
nes r*(3 ss ven nunca robra MeH- 
lia. lo qu© d©?tn!ve U  .hipótesis 
scfün )s cual no jaecen mas q'i® 
entrenarse y proteger a la pobla® 
ción,»

Kl correRpon»al pon® de relieve 
también qu© los oficiales del dei- 
tructor inglés «V aooc». qira han 
visitado "tauta 7 Melilla invitaácia 
por ©i alto comissrin, no han •'-i- 
»i!a(io e l aeró-íromo de Melilla. No 
ee esba s¡ »o negaron a >RÍsit«rlft 
o ai, por c] contrario, no obturkiroB 
la Butorizacrón ceocsuria para ha­
cer la viyits d® inspección. »•

H® aquí iiruís párrafos elooU>en- 
tés de c fta  !nform,ación. P o r ®¡la 
podemos i-ontirmar, oonoreísUido, 
nuestra o(’ ®tidutnbr© sobre las acti­
vidades del faiK-ismo alcináB es 
iíarnieco?.

.Ahora bien, no tendría nada d* 
particular quo lo? moros mismos, 
esos que »a  han risto pisoteados, 
primero po® !a« horáss cié Frac*"* 
y después po- loa otieialra de H  - 
;©.'. ii;crai\ a os© ccngiomeradoodio­
so ?ú ’rncrc.fiitío. í ’o* |(i pronto, 7, 
como y» hemos in form ad  a isies- 
tro* camaradas, en Orán las A j o * 
ciacione* Musulmana* han celebra® 
do un acto en e l que roanife»- 
taron «u cnemista(í a1  fascisnus, 
haciendo al prtrpio fjemywo patente 
»u adheeton a la Kcpública espa- 
íioia.

Xo dese.spfiremo* de qn© üegua 
e?F día en que cl ¡Marrueco* arro- 
j® ñ'i h©)fo suelo a  eaaa hcxda# 
/:■<?prwiab©. oontrtoiZTeBáo así al 
triunfo d© k  libertad 7  de la jn v  
ticis.

>vfi©wv®.-%®rfroi®."j‘wv® i»wcwwv®0,'

La incha en el sector Centro

Actividad en la artillería»-»Nnes^ 
tros aviones bombardean posi­

ciones rebeldes
En el ss&tor de El Escorial, el 

enemigo ha cañoneado nuestras po­
siciones, sin causar daño».

Nuestra aviación bomlferdeó eh- 
cazmente las posiciones facciosas 
de Pinto.

En « I  sectcr Sur dcri Tejo, fuer­
zas ropuhllcanac de caballería efec­
tuaren servicios de reconocimien­
to en las proximidades de Talave- 
ra de! Tajo. El batallón «E l So- 
ctalísta» repelló vigorosamente una 
agresión, infligiendo duro castigo ai 
enemigo.

En Madrid, durante et dia d« 
hoy ha habido bastante actividad 
artillera por ambas partes. Las ba­
terías enemigas han eañoneade 
nuestras posiciones de ta Casa de 
Campo, vatieeas y casco de Ma® 
drid. Las nuestras ias han contra® 
batido eficazmente, taaslenda aca® 
llar S'H fuegos.

Sin más novedad en los deqtfa 
sectores.

Parte del Ministerio de Marina y Aire
Al mediodía, enea de nuestros 

aparatos bombardearon cl sector 
enemigo de Getafe, arrojando cua­
renta y cuatro bombas.

Media hora después, despegaron 
cinco cazas con la misión de pro­
teger a aparatos nu««tros que efec­
tuaban bombardeo. Uno de los apa­
ratos de caza fué alcanzado por 
un obús de artillería antiaérea, re­
sultando herido el piloto, quien,

na obstante, tomó tierra con «t tren 
plegado, pero sin romper el apa­
rato. El mencionado aviador, al que 
hubo que amputarle un dedo de ia. 
mano derecha, tiene una herida 
en un labio y otra en la garganta, 
lesiones todas producidas por )a 
metralla del obú?.

Los restantes aviones toNiaroa 
tierra sin novedad.
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